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Santiago apóstol, p,atron dé España, y San Cucufatei mártires,

I«as Cuarenta horas están en la iglesia de là Enseñanza : se reserva á las siete y medía,
? . . >

. . ^  '  ' . 'v

Concluyen las reflexiones de ayer sobré gimnás-
tica.

¿Pero como denigrar coa estas, fruslerías, dirán
algunos'» la santa gravedad que debe iiiviolaüle-
mèiite guardar un profesor' de ciencias serlas ? ¿ el
paso lento y mesurado, debería convertirse en mo-
vimientos de'-arlequín ? la' toga no hará tropezar al
<j\ie con ella quiera dar saltos? Tales son las preo-
cupaciones que la costumbre y el pröfuiidö miste-
rio 'con que se ocultaron las ciencias han difundida,
éñ las almas fáciles , y pequeñas. Una afectada y
pueril gravedad,-un grande pelucon , y un perp¿-
tuo ayuno de risas y de bailes'formaban un me-
dicó perfecto medio siglo afras, ¡ Cuantos' esclamai»
Como Sancho Panza! ¿«Y que'dirán los mis '"insu-
lanos, cuando sepan que 'su gbberuaaor se anda
paseando por los vientos? "

 El tiempo va desvaneciendo estás ideas, y acaba-
ría del todo con ellas, sí introducida en nuestros
Colegios la gimnástica se enriqueciese la educación
con este ramo de tanto interés. Interpólense los es-
tudios con uña sabia economía: haya tiempo
para enseñar el curso , y premíese al que primero
llegue al término señalado: prevéngase con lospriiK
cipios del arts de nadar la desgracia de necesitar
de este auxi l ió para salvar la vida : la equitación,
el salto, el baile , y hasta una prudente y mode-'
pavía lucha fortalezca nuestros miembros, y ensé-
ñenos ausar de. estas fuerzas conque no en vano
quiso enriquecernos el criador. De esta manera nos
haremos lítiles para todo, y con el interés indivi -
dual conspiraremos al bien de nuestros semejantes.

1 Ni se 'crea ser nuestra intención que todo esto
se'haga con perjuicio del cul t ivo del entendimien-
to: muy al contrario: dése siempre á este la pre-
ferencia , pero'tampoco se descuide el enseñar al
cuerpo su ciencia , si me es lícito espresarme asi.
No se tema que'un estudio'distraig'a de otro. Lo que
distrae, lo que enfada es la continua aplicación de
nuestras potencias sobre un mismo objeto. La men-
te del niño que deletrea vuela al juego, porque
este le es poco permitido , y considera aquel acto
<ío"mo forzado y contra su voluntad. Pero si se le
hace pasar sucesivamente de unos ejercicios á otros,
vagará por esta agradable variedad1 de objetos siem-
pre con gusto , y nunca sin provecho. Con el es-
tudio de la moral descansará del de la música : con
él del salto o el de la lucha descansará del de la^
moral: he aqui el gran secreto de un buen maestro;,
aprovechar hasta de los momentos de descanso ó
por mejor decir nunca dar descanso al discípulo,
y tenerlo siempre en una grata ocupación.

Pero obligados todos los españoles á defender la
patria con las armas cuando sean llamados por la
ley , tenemos un nuevo motivo de endurecer los
miembros de nuestros hijos para las fatigas militares, y
de hacerlos diestros en los egerciciosgimnáticos. Ve-
mos con la mayor satisfacción la afición de los barcelo-
neses á las milicias. Vemos blanquear debajo del -'as-
co las respetables canas, y alistarse con entu-iasmo
debajo las banderas de la patria á la fuerte virili -
dad y á la hermosa juventud. Y aun la niñez, esta
población interesante, que forma las delicias y las
esperanzas de la patria en lugar de travesear por
las calles se reúne, en numerosas compañías, y egé-i
cota con la posible exactitud las evoluciones mili -
tares. Y ¡cuanto mas provechoso seria que en los ins»
t i tutos de educación ó fuera de ellos se les enseñara
PJt£rfreglas el mecanismo militar, y se les prepara-
rá á .grandes acciones por via de diversión .' Enton-
ces las corridas de los caballos, el egercicio de las
armas blancas y de fuego, la competencia de tirar
al blanco, los combates y asaltos fingidos, enccu-
derian en el pueblo el amor de la gloria, y reno-
varían los juegos olímpicos mejorados con cuantos
adelantamientos han hecho los modernos en el arta
de ataque y de defensa. El padre guardaria como
un, tesoro las coronas ganadas en estos ceri amenes,
y una sucesión interminable de hombres fuertes aña-
diría en cada generación nuevos trofeos á las anti-
güedades de su casa.

Pero no se nos dieron los miembros precisamen«
te para usar de ellos como quiera , sino para apli-
carlos dtilnaente á nuestras necesidades y como -
didades. De consiguiente no debe la gimnástica con-
siderarse ;tan solo como Un medio de fortalecer
nuestra existencia fisica, y de recrear nuestro es-
píritu : sino también como un preparativo para
otros ejercicios mas .influentes sobre nuestro bien
estar. ; , :<

Tales son las artes mecánica.1!, estas artes tan
antiguas como el hombre , sin las cuales seria tris-
te é insubsistente la sociedad, estas artes , que
nos proporcionan la comida el vestido, y toda
suerte de comodidades y deleytes ; estas artes que
llevadas á su perfección dan una gloria inmarce-
sible, y una pujante preponderancia á Ja nación
que logra poseerlas en tal estado. ¿Estas artes pues
deben despreciarse en la educación de una juven-
tud bri l lante ? merecen muy al contrario un lugar
distinguido en el curso de nuestros estudios.

Pero es tan cierta esta máxima , como por des-
gracia poco admitida en nuestros días. Si el espí»
ritu se cultiva , es ya con menoscabo del cuerpo
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ci <de este nos valemos, nos despojamos1 ya del espí-*-
frUu. Prescindiendo del gran número de hombres
cuya existencia es por demás sobre la t ierra, de
este estendido enjambre de zánganos de la repú-
blica cuya única,ocupación es 'comérselos pana-
les que han trabajado las artificiosas abejas ; aun-
prescindiendo de estos, repetimos, los que resta-
mos no somos mas que hombres á medias como se
ha notado en el principio. Es necesario pues aña-
dirnos la parte que nos falta , y conspirar con to-
das nuestras potencias á la universal felicidad.

La agricultura, este recurso poderoso y nunca'
exhausto que después del pecado „quedó á. nuestros
primeros padres debería constituir uno de los prin-
cipales^cpnqciniíientps de todoJborabre para ser bien
educado.

No hablo precisamente cíe;esta,agricultura, espe-
culativa, y abstracta que se aprende con libros y
y láminas, ep los gabinetes :.. esta da siempre una
idea imperfecta de las labores campestres, del mo-
tí^ <joe las ciencias físicas n'unca dieron una idea
exacta de la naturaleza hasta que se fundaron en
la observación y'esperienza.
- , Si primero no regamos la tierra con el sudor
de nuestra frente , en vano pretenderemos diri-
gir las tareas del colono. No hay mejor capitán que
aquel que ha encallecido sus hombros con el peso
del fusi l: asi nada de lo que manda es impracti-
ble, y con su egempío manda mas que con sus
proclamas.

Pero la mano dura y fuerte: de este ilustrado
labrador debe hacerse flexible y diestra al mismo
tiempo como la del artesano. Un arte mecánica so-*

e aprenda acabará de hacerle en todas sus
circunstancias benemérito de la humanidad. Ya en-
cruce mil hilos con otros mil , y teja el lienzo pre-
cioso, ya una fuertemente la madera en piezas pu-
lidas y ajustadas para diversos utensilios, ya adel-'
gaze el metal en hilo primoroso , 6 lo estienda ea
sutiles laminillas en cualquiera de estos varios-
egercicios. merecerá mas y mas el dictado de hom-
bre , y el aprecio de sus hermanos.

No debe sin embargo escogerse á la ventura el arte
mecánico que deba el joven aprender. Su futuro a-
provechamientò pide que el mismo se lo escoja. Pe-
ro aun el prudente artificio de un sabio' maestro
puede dirigir su voluntad sin torcerla de ningún,
modo acia los objetos mas aptos á .su constitución,
ó al cargo que debe probablemente desempeñar.
Asi se procurará inspirar al robusto inclinación
acia el arte de herrero por egemplo , y al débil
acia el de cordonero, ú otro sedentario.

Cuando nuestra imaginación se adelanta á pin-
tarnos nn pueblo , cuyo sistema de educación fue-'
se fundado sobre estos principios, se escitan en
nosotros los mas tiernos sentimientos : se nos figura
una nación de héroes, amantes del trabajo, sencillos,
y tan terribles por la fuerza de cada uno como
por la independencia general. Las demás naciones
serian tributarias de su industria. Infeliz el con-
conquistador que concibiese el proyecto de invadir
este pais dichoso : aquellos brazos endurecidos por1

los arduos egercicios del circo , y del taller ¿se-
rian menos fuertes para defender sus propieda-
des ? Cada ciudadano seria al mismo tiempo un
soldado y un capitán , ni es tan difícil como se
piensa'pasar de una dura paz á una justa guerra.

¿Y cuantas creces recibiría la industria si al pa-
so que se elevase el artesano al conocimiento de
los principios científicos de su arte, descendiese
el sabio á Ias fábricas para admirar la aplicación
de sus principios? Ya no veríamos desde enton-
ces éstos hombres ciegos y rutinarios, en cuyos

> ' bb i. .  . . . . - . .

1artefactos toman por tipo no sn aptitud pata
el objeto á que lo dirijen , sino el egemplo de sus
abuelos, sino el uso cabalmente de aquellas eda-
des en que mas deprimida y atrasada estaba la

. industria.
I Y-si dejando estas consideraciones generales, fi .
jamos la vista e-n las ventajas que pueden resultar
al joven instruido en un. arte mecánica, no po-
dremos dejar de considerar á ésta como una pode-
rosa garantía contra un gran numero de vicisitu-
des, que se suceden á cada paso en la vida huma-
na. 3 A cuantos honibres por.otra parte de grande
talento é instrucciori^hemos" Visto quejarse en las
pasadas turbulencias de nuestra España, cuantas fa-
milias reducidas aí'últimó'estremo de Ta indigencia
y de la desesperación , por no haber poseído este
género de recursos "el m'as"'seguro de todos ? Los
caudales se pierden, los bienes se usurpan, las fe-
licidades huyen, las ciencias no siempre se estiman̂
ni pueden en algunos casos ser protegidas: en tan-
ta amargura de acontecimientos ¿ adonde debere-
mos acudir? acudamos á aquellas ocupaciones in-
dispensables en cualquier estado de la sociedad, a-
cojámonos á este seguro puerto hasta pasada-la
tormenta: medió indispensable para librarse así da.
las calamidades públicas como de las desgracias par«,
ticulares. .

Ni se crea tampoco que el tiempo empleado en
aprender las artes mecánicas perjudique en alguna
manera los conocimientos que llamarnos,superiores..
Recordemos en este lugar lo notado hablando do
la gimnástica, y será bastante para convencernos
de la tenuidad de este reparo. La joven pensionis-..
ta regresada de un celebre colegio.de Francia, e-,
ducada en todo ramo de conocimientos humanos.
¿ posee por ventura con menos perfección la cal-
ceta, el bordado, la costura, el encaje &c. que o-
trá señorita, qne sin' haber visto siquiera las letras,
del abecedario en su vida, la ha pasado toda en
trabajos de mano bajo la dirección de .una lega eos«,
turerà? ¿Acaso la fábrica de las cestas y canasti-̂
líos de palma, en que ocupaban tantas horas los
padres del desierto distraia sus espíritus de la ora-
ción y contemplación ?

Pero ¡que confusion es esta! ¡Que desorden en
las clases ! ¡ Que mezcla 'en los oficips que en la
sociedad desempeñamos l g La división del trabajo,
no ha sido recomendada unánimemente por los mas
sabios economistas? ¿ Seremos un cajón de sastre,
seremos mas despreciables, mas sin substancia que
un erudito á la violeta ? La división del trabajo
tiene por único fundamento el que no tenemos mas-
que dos manos. Cuando el tejedor trabaja, sus bra-
zos y sus pies, todo está en movimiento ; y seria
por cierto muy ridículo quien por aquel principio,
económico pretendiese que concurriesen dos hora-,
bres en la operación del tejido : uno para lo que
egecuta la mano otro para lo que los pies. Lógica-
mente examinada; en el mismo caso se halla nues-
tra cuest ión.

No se trata de aplicar á diferentes efectos una
misma potencia : trátase solo de emplear en ellos
potencias diferentes. Uua fuerza se debilita cuan-,
do debe vencer enormes cantidades da peso. Pero
cuando á muchas resistencias en diferentes máqui-
nas corresponden diferentes potencias proporcio-
nales, obran estas con independencia de esotras.
Sea ó no justa esta comparación es cierto que las
facultades empleadas en las artes mecánicas son de,
un orden muy diferente de las que se emplean eix
las ciencias de puro raciocinio; que de consiguien-
te no pueden unas ser de perjuicio á las otras; y.
^ue Doliond grande conocedor de la óptica y de la



maquinaria construyó telescopios tan apreciables
como sus relojes,

La nueva carrera de ideas que se nos ha abier-
to desde que con la restauración de nuestra líber-,
tad renunciámos á toda clase de preocupaciones,
nos dispensa de estendernos acerca la sinrazón con
que son despreciadas las humildes ocupaciones.

g Es único por ventura el camino de la gloria ?:
Todos cuantos conspiran al bien de la humanidad
por cualquier medio que sea, son acreedores á su
agradecimiento: y con mucha mayor justicia lo son
aquellos que con mas .fatiga la procuran, un mayor.
beneficio. Todo al contrario sucede poruuestra des-
gracia. Desde que el lujo y la afeminación corrom-
pieron nuestras costumbres primitivas parece que
la inutilidad es la divisa del apreció, y vque las cla-
ses mas dignas de él son las mas deprimidas.

Nadie hace caso del labrador que le alimenta ni1

del artesano que -le proporciona las mas gratas co-1,
modidades: sus oficios se miran como viles y mer-,
cenários, se tendría por la mayor infelicidad ver-
se obligado á egercerlos/Con todo las naciones mas
cultas van poco á poco desterrando estas fanáticas
ideas. Hijos de Milordes se han visto de grumetes
en los navios ingleses*-

Pero ¿cuanto tardaremos á ver enteramente per-,
dida esta mísera reliquia de la ignorancia? ¿Has-
ta cuando la virtud no será la única divisa de cla-
sificación en la familia humana? En vano lo es-
peramos , si nuestro orgullo no se va doblegando,
si las clases supremas del estado no hacen alarde
de ser las mas útiles, si en la educación de nues-
tra juventud no se inspiran las saludables máximas,
de virtud práctica, y de sencillez.

í Enséñense pues en los colegios las artes mecáni--
cas á nuestros hijos,--háganse beneméritos por-los
servicios que presten á la humanidad así por pen-
samientos grandes , como por las admirables obras
de sus manos.

Para los filósofos naturalistas y>.'sabios amigos del
hombre, que se ocupan en resolver el gran pro-
blema de regenerar la raza humana ,:.no- son del
todo despreciables estas ideas : fortalézcanse los jó-
venes desde su infancia con la gimnástica y las ar-
tes mecánicas; y veremos con satisfacción nuestra
los bellos efectos de este medio tanto mas aprecia-
ble cuando con él se mejpra no solamente el hom-
bre físico, si <jne también el hombre moral.

C3]

Pensamientos sobre la educación del príncipe»

La educació» que no es otra cosa que la cultura
áe las costumbres de los hombres, se deja al prin-
cipio de su vida al cuidado de los Padres, pero la
cultura de las costumbres de las naciones, está
reservada á los soberanos: esta comprende todas
las edades, y las cualidades de los que gobiernan lle-
gan á hacerse cualidades de los gobernados. Là fu-
erza , ó la debilidad, las prosperidades,-6 las des-
gracias de cada reinado, traen su origen 'de las
virtudes , 6 de los vicios, de los talentos , ó de
la incapacidad de los Príncipes.

7/elar la instrucción de la juventud para formar
sugetos útiles'al Estado, es una délas obligaciones
del Monarca ; mas hacer educar con cuidado al he-
redero de la corona á fin de preparar á la Nación
un Príncipe capaz de gobernarla, es la mas esen-
cial dé todas las de un Soberano.

Aun quando se educan bien los herederos de
las coronas como hombres, no se les enseña lo que
deben saber como Príncipes, pues después que se han

derramado ert su' seño los principios 'dé la'-Religion];
de la justicia, y de la bondad imprimiéndoles'má-
ximas de honor, y dádoles ideas de ciencias y atrtesj
falta enseñarles el modo de llevar dignamente -lía
corona, é 'instruirles en la ciencia de que unioamen·'·
te -no les es permitida la ignorancia.

No hay falta algunaen.su vida privada j que
no arrastre una :ftmesta consecuencia á su Estado«

No son los vicios del hombre, sino los defectos del
Príncipe los que le imj->i4en la felicidad en su Go-
bierno ; pueden tener todas las virtudes, que hacen
honor á los particulares ,'sírí'que posean alguna de
las qualidades que caracterizan los grandes Reyes.
- Todo quanto .dejó dicho hasta :áqui concierne 'tam-

bién á sus1 Ministros, y á todas las personas., que
están1 empleadas en los Gobiernos, pues estos no
serian menos responsables:que los Soberanos de :to*
do el mal que habrán podido e vitar,! y quehabráa
cometido, 6 tolerado ; y de todo el bien que ha*
brán podido hacer, y 110 ;habrán hecho.

Los Soberanos se han de enseñar como Rcyesj no
han de ser doctos, si noen loqne¡esencialmente-re*
quiere su estado. El emperador Constantino Porpby-
rogenetes, A.líonso Rey de Aragon, y Jaime prime*
ro Rey de Inglaterra, fueron Príncipes muy doe*
tos, mas el i. -9. se entregó enteramente a lamor d*
lasbellas letras.;-el a;° á.ia composición de-; las ta-
blas astronómicas, y el 3.? ahora fue gramático,
ahora teólogo, y nunca Reyj de forma, que nin*
guno de estos tres Príncipes supô  ni hizo'su oficio.
:.i¿ Si las artes y ciencias1-, hacen la gloria y. la di4

cha de los JBstados,  que : utilidad; tío será para, los
Príncipes la ciencia del. trono? ; . . :i

La agricultura, el comercio interior y «sterlor¿
la observancia de las leyes que'son el fundamen-
to de un ;Estado ,1a disciplina de los egércitos en
que reside todo su poder, el reglamento de Jas-ren*
tas del Estado que le sostienen/, Jas . negociaciones
est rangeras, qne '. le .fortifican^ han de ocupar alter*
nativamente la atención del Príncipe; como.despré*
cíe-'cualquiera de. estos'cuidados, se niega á la.jus-
ticia que debe á sus subditos, privando la! felicidad
á tantos millones de hombres.fiados á su cuidado.-—iß
D, G. -
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En la Miscelánea de Madrid dél 14 se leen las
s-iguientes ^noticias. tena í

»El a de juli o fue sorprendido en su celda el
procurador de San Francisco de Murcia por un la>
dron, que con un puñal en la mano le pidió aS>
reaies. El fraile hizo ademan de ir por ellos .> y
sacando- im  par de pistolas ,: amenazó acabar con
el ladrón.; pidió este misericordia , y el indulgen?
te hijo del serafín de Asís '16. dejó escapar, .é; in*
corporarse en là puerta del convento con otros
compañeros, que irian á ¿obar á otras personas
menos aparejadas á la defensa que el buen fran-
ciscano.

w De varios pueblos se nos da noticia de fiestas
celebradas con diferentes motivos patrióticos, mas
su estension -no nos permite insertarlas, y me-
nos ahora que la abundancia de materias nos a-
bruma. Entre las últ imas funciones de que se nos
da aviso, distinguimos dos celebradas en Tor-
desillas, con motivo del aniversario de las vieti8-
mas del a de mayo y de la colocación de la lápi-
da, y la de Caravaca con este último motivo.

« Continuamos recibiendo quejas de los obstácu-
los que se suscitan en los pueblos contra la libre
venta de los frutos y efectos del pais. A pesar de



uu acuerdo deí ayuntamiento de Azuaga, partido
de..Uerena en Estremadura, se nos avisa que el
alcalde de aquella vill a ha multado en diez duca-
dos á un ganado, usando.de la libertad que le con-
cede, la ley, y que para .colmo de atrocidad se le
embargó su rebaño para sacarle el dinero*  Es re«-
gu^ar/.^ue el gefe político de Estremadura suspen-
diese inmediatamente á aquel alcalde, y le hicie-
se fpnnar causa,
-Ox) > - . " '"'  " -

. . .

L E. C T U R A.
i.  .  ;

- La leyenda de la Ilíada me ha inspirado seníí-
mientos de heroismo y de furor. Conducido por.
la mano del poeta griego he penetrado por entrei
cien falanges desconocidas, he visió à millares de:
escuadrones inclinar las afiladas pica« al irritan-
te, llamamiento dei clarín, encontrarse fur iosamen-
te en medio de ia llanura y sefialar ; eon arrpyos;
de sangre el pedazo de tierra donde comenzó la
lid. La confusión , la gritería , la nube de pol*
vo que rodea ambos ejércitos no. ine impide dis-
tinguir del común de los soldados el godpe mortal
que anuncia la llegada de Aquiles; todo cede á
ßu terrible Encuentro señalan su carrera la viudez;
y la orfandad y «u sangriento carro rueda estre-
pitosamente sobre el, palpitante cuerpo del guer-
rero que acaba de inmolar. / .
. "He-visto.á Menelao provocar al combate al dé-
bil y afeminado Paris, á Nestor suavizando con
su elocuencia el intempestivo ardor de los capita-,
nés , á Ülises que frustraba con sagacidad los pro-'
y.ectos del campo enemigo : he presenciado ¡ con
cierta-especie de placer la muerte de los troyanos,'
me he1 complacido en la degradante humillación,
de Priamo, heme gozado enei encarnizamiento de,
los combates, y en una palabra Hornero ha trans-
mitido á mi corazón la feroz heroicidad del siglo
de sus héroes.

¡Cuan difereates escenas! ï Cuan diversos sentí»,
m Lentos': ha sabido inspirarme el lugubre y fr&rié-
iieo:-cantor-de los hechos de Fingali Yo;jne con-
sidero á este sublime bardo sentado en la cumbre,
de una roca cantando-tristemente al melancólico
son del harpa de Malvina las hazañas de sus pa-
dres;'y'i de Sils  ; "

A la par que se enardece en su canto :roe pa-
rece vtoir ría voz tremenda, de Finga! , leí sigo en
el combate, miro á su terrible diestra llevar por.
todas partes la .desolación y el terror, y .después
de. verle coronado.con el lauro de i l a .victoria me
siento junto, al héroe, cabe las orillas del mar
y me cuenta amigablemente los tiernos y desgra-
ciados .amores de su juventud. Duermen IPS guerr
reros eu torno de nosotros , la luna .alumbra dé-
bilmente la .dislerta playa y entonces nos enea-,
«unamos.en.silencio, al sitio d£l combate y erigir
inus quatro piedras regadas con nuestro llanto á la
memoria de los amigos que perecieron en la lid.
I AmàWë y'sublime ingenio, hijo de la rioe.be y de la
melancolía ' :T.ií penetraste mi sensible corazón con
aquell« .ternura sentimejitaji que tan suave y fe-
lizmente caracteriza tus escritos.

Gócense pues en la Iliada las almas.naturalmen-
te guerreras, las que se complacen en Jas accio-
nes esteriores de los hombres, cuando son arre-
.batados por grandes y emprendedoras pasiones co-
mo, el amor de. la gloria &c. ; pero los que sp.u
posehidos de mas suaves y agradables sentimien-
tos , los que preferimos en la naturaleza aquellas
primeras, siempre apacibles ideas que ella misma
nos inspira, complazcámonos dulce, y melancólica-
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mente en la h istoria partíeu lar de nuestros córa^òi^i,-
y desoyendo el fiero y penetrante son de la homé-.'
rida trompa, endulce nuestros oídos el spiüdo enoati-
tador del harpa del melifluo Osian. El sabrá co«» ¡
ducirnos entre la 'nocturna osearislíid! al solitario i
bosque dò reposan sus ilustres ascfiiidifiwee ; 0a:
llanto mas bien que sus palabras nos dará.á coweep .
la tumba donde, yacen los restos .de:,Fiagal;, y re-
costados blandamente sobre la. yerba que la cubre, '
le oiremos contar la historia .de. la am;tble Aga^a»,
deca, presenciaremos la.,aflicción:del .íag?jfli$$o.)
bardo al:recordar el postrimer; suspiro de lia vif. .
gen de Loclin, (Se continuará,) :

. . '  ..i. .
: , . ' . .

Loteria primitiva nacional.
Hoy.martes a¿ del corriente Á las nuieye:de la,.

noche se cierra la : admisión: de juegos para ja ex-
tracción.: que se ha de celebrar -en. Madrid el din,
3 de agosto próximo, ! < _ " ' . . .

. ; : ' . . ! ;  .
Nacional loteria.-de premios.

Mañana-.dia. 2.6 del corriente se cerraría &l des-.
pacho de los, billetes dei; sorteo a.° de éste .me*
que se ha de celebrar en Madrid ej día 29 del;
mismo..

Embarcaciones venidas al puerto.el día-, de.ayer*

De Vinaròs en 3 dias [patrón Vicente Subirai*,
valenciano , laúd Sta. .Cruz , con .algarrobas, aí» ,
quitran y melones de su cuenta.

De ídem en idem patrón José An ion io Subiraf«, ,
valenciano, laúd' Virgen de Misericordia, con.
algarrobas y brea de su cuenta,

T E A T RO. ;
. . . . .

Hoy se egecutará la misma función da ayer«

A las siete y medía.

....... AVISO AL PUBLICO,

En !a plaza de Atarazanas hoy s¿ del cor-
riente la Compañía Española de Volatinea dei fcr»
Mareos Serrano q\ie ha lepido el honor de traba-
jar en Madrid y demás ciudades de España, ofre-
ce una variada y divertida función , á laque dará
principio con la Maroma tirante en la que Ja Aia-,
l lprquina de seis años, otra Niña de ti-es afios, el.
£íavarritp , el Mallorquín, la Señora Se vi Uujia y.}
el famoso Mancheguito harán varios Salios y^Eqwj^r
librios, la Señora Sevillana bailará el. baije fa-;
gles y el Brutesco,el famoso; Mancheguito da?á una
buelta para atrás sobre dicha Maroma , y el '¿Paya-',
so con sus jocosidades divertirá al Público,

,Scgujr.4:.«! -vojteo.de doble con dificultosos sal»
tos mortales y vueltas en el aire, Jos grande« _
sal'tos del .írepplin salvarán ip ó i a hombres
de un salto y el gran salto del sol. .
. Después seguirán los grupos ingleses donde ee
figurarán diferentes posturas.
... Pando fin á dicha función -con la cnerda floja,
en la que el Mallorquín egecutará sus primoro-
sas habi l idades.
. La función se empezará á las ciuco y medji$, y
la entrada a reales vellpn.
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